Premio Periodista Manuel Ramírez 
a la solidaridad


(Saludos)


Nos congrega esta noche aquí la entrega de un Premio. Pero nos congrega mucho más. Nos congrega el nombre de Manuel Ramírez Fernández de Córdoba. Él da su nombre al Premio “a la solidaridad” instituido por la Asociación de la Prensa de Sevilla y por la Asociación para el Progreso de la Comunicación. 


Me parece que nos hemos quedado cortos al relacionar solidaridad con la personalidad de Manolo Ramírez. Porque Manolo era mucho más que una persona solidaria. 


Mi primer maestro en esto del Periodismo me enseñó a recurrir con frecuencia al Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, consejo que sigo atendiendo. En él he consultado el vocablo solidaridad y lo define como: “Adhesión circunstancial a la causa o a la empresa de otros”.


Efectivamente, Manolo se adhería a muchas causas y empresas de otros, pero lo hacía más que solidariamente, fraternalmente. Era mucho más que solidario.

No me corresponde a mí glosar, en esta breve intervención, la personalidad de Manuel Ramírez, ya que otros compañeros lo van a hacer ahora y seguro que entrañablemente. No obstante, me van a permitir que de entre mis muchos recuerdos y vivencias “de y con” Manolo recuerde ahora algo de forma sencilla. 
Cuando fue designado director de ABC me  escribió un tarjetón  recordándome  que yo (fueron sus palabras textuales) “había sido una de las personas que más le ayudaron en sus comienzos en el periódico” y que quería seguir contando con mis colaboraciones. Fiel a ese deseo del amigo y compañero publicaba semanalmente un artículo. En mayo del 97 escribí uno dedicado a varias concentraciones -así se titulaba-   que habían tenido lugar, entre ellas el Rocío, y decía: “devoción renovada que se hace fiesta sin perder su primer sentido. Que bien lo expresaba un lector de este ABC, en Cartas al Director, cuando escribía: “Lo primero acercarme a la Blanca Paloma para darle gracias cada año y pedirle volver con los míos el año siguiente. Y después a pasarlo bien. Pero que no se altere este orden. Ni se cambie, ni se ignore. Por encima de todo, de las modas, de las gentes, está la devoción y la fe. Eso es el Rocío”.
Hasta aquí la trascripción de la carta. Luego el artículo continuaba.

En la misma mañana de su publicación recibí una llamada telefónica. Era Carmen, la secretaria de Manolo: “Ricardo, el director quiere hablar contigo, te paso”. 


El diálogo se desarrolló así: 

- “Ricardo, te llamo para darte las gracias”. 


- ¿A mí, por qué Manolo?


- Por tu artículo de hoy. ¿Tu sabes quién era el autor de la carta?...


Y Manolo me descubrió que el autor de esa carta a la que hacía referencia en mi artículo, era él. Y lo justificó:


- Mira, pasé por la Redacción y en ese momento alguien comentó que faltaba una carta al director para cerrar  la página; y dije ahora mismo la tenéis. Y la escribí. 

Así era Manolo.


El Director escribiendo una carta al Director, supliendo al lector, o al redactor que le hubiera tenido que sustituir por la urgencia del cierre. ¿Cabe mayor solidaridad?. 
Yo pienso que había más que solidaridad en este gesto. Como también en el que tuvo conmigo para agradecerme la cita al lector anónimo que era él. ¿Por qué lo hizo?... ¿Por solidaridad?... No, creo que por bastante más, por una fraternidad de la que la sociedad actual está tan necesitaba y que en Manolo rebosaba.


Siempre que le llamamos desde la Asociación para el Progreso de la Comunicación, Manolo atendió nuestra petición. Así en los últimos años había participado en dos seminarios, uno dedicado al Periodismo de opinión y otro al Periodismo deportivo. En ellos desarrolló su ingenio, su sabiduría, su personalidad entrañable, siempre fraterna. 

No me voy a extender más. Dentro de unos minutos entregaremos el Premio Periodista Manuel Ramírez a la Solidaridad, pero en esta primera ocasión será un Premio fraterno, a sus hermanos los costaleros, con los que Manolo no solo fue solidario, sino mucho más, como con todos a los que trató, siempre de manera fraternal.

Que menos que instituir un  Premio a la Solidaridad para perpetuar su nombre. Un nombre que responde a un hombre solidario, fraternalmente solidario: Manuel Ramírez


Muchas gracias.
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